Algunos hombres que cambian: Miedos y resistencias frente a las otras sexualidades. 
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Igualdad y sexualidades
El conocimiento de nuestra sexualidad nos hace más libres. Pero necesariamente más igualdad real en nuestras relaciones las hacen más justas y equilibradas y, por ende, más placenteras para quienes en ellas participan.  Sabemos también, que el núcleo duro en el cambio de hábitos sexuales poco saludables y gozosos está en el lado masculino. Muchas mujeres eligieron ya otros caminos de rica diversidad con prácticas más conectadas, más presentes y más propias ¿a qué esperamos los hombres?

En el marco del trabajo con las sexualidades, aparecen muy a menudo controversias, pudores, miedos y sorprendentes bloqueos, sigue siendo un terreno movedizo para todas las generaciones incluso las nuevas. Pero resulta preocupante las barreras y resistencias de muchos hombres adultos y jóvenes a trabajar sobres sus sexualidades y poner en tela de juicio los estándares de comportamiento relacional masculino según el modelo tradicional-patriarcal. 

Lo que a continuación se relata es una suma de experiencia en grupos de hombres (desarrollo y cuestionamiento de las identidades masculinas) y de las experiencias en el trabajo sexo-terapéutico con hombres. De estas intervenciones lo primero que se infiere es la vivencia del cuestionamiento de su modelo como una perdida de poder,  y se expresa a través de esas inconmensurables  dificultades que interponen los hombres en el cambio hacia las relaciones sexuales igualitarias y libres, ya que el modelo tradicional les beneficia por darme la primacía y el control de los encuentros. 

Hace 12 años convocamos en nuestros cursos del CEGM (Centro de Estudios de Género y Masculinidades)
 los primeros grupos de reflexión masculina bajo el título: “Hombres sexualidad y cambio: Otras formas de sentir y de escucha” con un pésimo resultado. Muchos hombres sienten rechazo a que les enseñen sobre algo que supuestamente deben saber, como acometer una relación sexual 
. Muy pocos hombres se acercaban a trabajar sobre su cuerpo y sus sexualidades como parte fundamental del cambio estructural de la masculinidad hegemónica y machista y sí es un paso fundamental en este proceso. Sin embargo, es curioso que al cambiar la palabra sexualidad por “emociones” la afluencia de hombres aumentó aunque los contenidos del curso eran los mismo, pero ya no se cuestionaba su saber sobre el sexo sino sobre las emociones terreno tradicionalmente feminizado.

¿Por qué es tan importante el cuestionamiento de la sexualidad tradicional masculina para alcanzar la igualdad?

La hipótesis de partida es bien sencilla: Si un hombre puede cuestionarse y buscar los espacios de igualad en el marco de las relaciones de pareja y en la intimidad, pondrá en duda su modelo de poder y, por tanto, podrá elevar esa forma de relación a los espacios más públicos, cosa que al revés ya sabemos que no ocurre. 

El reto empieza en la igualdad desde la cama y compartir el poder, en la capacidad de ocupar el lugar pasivo y activo a un tiempo, o en no tener que llevar el ritmo o la iniciativa de los encuentros eróticos, o las decisiones sobre anticoncepción (es decir, si hay o no condón en el encuentro). Sabemos que en los hombres que ejercen violencia visible o invisible en sus parejas aparecen repetidas veces relaciones sexuales forzadas o al menos dirigidas por ellos, y es que es aquí donde también reside la base de dominación y de la identidad masculina machita y opresora.

Elisabeth Badinter 
habla de la construcción de la identidad masculina a través de determinados rituales de paso (pruebas de fuerza y valor) y eternas demostraciones de virilidad que habitualmente se debaten entre la violencia y el riesgo. El ejercicio de una sexualidad reproductora, penecéntrica, coitocéntrica, violenta, rápida, mal llamada pasional, de respiraciones fuertes y grandes aspavientos y esa misma sexualidad de plusmarquistas y “aguantar”, se nos presenta como elemento básico para ser y demostrar ser un hombre de verdad. Así con esa forma y ese modelo aparece en nuestras investigaciones del proyecto Ulises cuando preguntamos a jóvenes entre 14 y 18 años (chicas y chicos) cómo es la sexualidad de los hombres. 

La sexualidad en los hombres se enseña y se aprende todavía desde la demostración, cuántas veces, cuanto aguantas y cuanto de largo y ancho es tu pene,  al  más puro estilo freudiano.

Sexualidades y poder
En la escuela seguimos trabajando por la diversidad y la libertad en todas las expresiones identitarias, esto es, que cada hombre elija libremente que tipo de persona quiere ser y que sexualidades quiere ejercer con independencia del modelo del género masculino. Trabajamos en ello porque todavía hoy, siglo XXI, la sexualidad aparece como una ventana de expresión del poder y la dominación, un campo de batalla en lugar de un tiempo y un espacio para el placer, tal como preconizó Josep Vicent Marques en su libro casi imposible de conseguir “Qué hace el poder en tu cama”
.

- La sexualidad en ese modelo tradicional hegemónico debe ser: 

Poderosas, imponerse, dominar, controlar, violentar, demostrar

Tal cual el modelo pornográfico actual de Internet, por ejemplo el modelo manga/hentai o de la serie “Crepúsculo” que ven masivamente nuestras nuevas generaciones.

- Otras formas de sexualidades podrían pasar por:

Ser más libres, autónomas, auto-referenciadas, para compartir y negociar, desde el ser y el sentir, desde la escucha interna y externa, etc.

Pero para poder hablar de que pasa con la sexualidad y los hombres es necesario ponerse en su piel, o incluso más concretamente en nuestra piel en primera persona: ¿Qué nos jugamos los hombres en el campo de las sexualidades? ¿Qué miedos, vergüenzas y retos distintas a las de las mujeres?

Muchas de las respuestas pasan por no poder ser el mejor o demostrar ser lo suficiente, con la trampa de que siempre parece que hay siempre otros mejores que nosotros con quien sostener eterna rivalidad . 

Muchas veces con el modelo psicoterapéutico y sexológico de función y disfunción sexual contribuimos a esa pelea interna de muchos hombres por “cumplir” y ajustarse a lo “normal”, término que ya a perdido validez en la ciencia y por ende en la medicina.

Resistencias en los talleres de hombres y en la consulta
Aparecen muy diversas las resistencias al cambio de modelo sexual dominante y reproductivo, con independencia de la opción sexual. A continuación deshilamos la madeja de algunas:

· Miedo a hablar en primera persona, comenzar siempre la frase con a los hombres les pasa que… Se busca el apoyo de la pandilla pero también la normalidad: “…los hombres siempre estamos excitados.”

· Miedo a preguntar o preguntar incluyendo la respuesta. El 70 % aproximadamente de las consultas sexológicas se expresan y demandan por mujeres. En la mayor parte de los asistentes masculinos a talleres sobre sexualidad surge la necesidad de no preguntar sino explicar, demandar atención o explicar los procesos orgásmicos de las mujeres.

· Resistencia a reconocer que parte de la responsabilidad del problema sexual resida en ellos: “…es que mi mujer no tiene nunca ganas.”

· Miedo a fallara no dar la talla, o más claramente a que la erección no sea a esperada ya que en ello se pone en juego la virilidad del sujeto olvidando que el sexo no es competencia sino disfrute.

· Resistencia a conectar con una respiración de bajo vientre que les transporta a emociones y conciencia más plena da cada caricia y contacto.  Identifican estos ejercicios y descubrimientos sensoriales con una perdida de control y con una energía más femenina, ergo no deseable.

· Dificultades para ocupar el lugar de la pasividad frente a la actividad de la pareja. Se vive como una perdida de poder y control que atenta contra el modelo de dominación

· Fobias y miedos al homoerotismo o cualquier práctica que incluya el periné, o el ano, o la estimulación de la próstata, tanto en jóvenes como en adultos

Negociando con miedos y resistencias
Para plantear un cambio en los hombres no basta con hablar de los beneficios que van a encontrar en la igualdad 
y en el espacio de las relaciones sexuales. Pero sí negociamos con el descubrimiento y la sensibilización progresiva como parte de un  proceso de crecimiento y un camino libre y abierto.

En los talleres cuestionamos y preguntamos por los miedos y los bloqueos, pero sobre todo no damos soluciones mágicas sino más bien les ayudamos a reflexionar sobre sus deseos y a descubrir sus sensaciones y emociones más haya de los límites impuestos por el hecho de ser hombres: la autoexploración de todo el cuerpo erótico, su sexualidad más globalizada y menos finalista, sin objetivos ni metas pero con disfrute del camino, con o sin eyaculación o erección pero siempre desde el placer. Más allá de las expectativas y los límites de la normalidad. La propuesta experimentar, dejar lugar la sorpresa y el descubrimiento y observar los miedos y vergüenzas pero sin dejarlos actuar o controlar nuestro placer.

El resultado se muestra claro y previsible: los hombres que asisten y consiguen superar su miedos y resistencias, descubren otras formas de expresar sus sexualidades diversas y singulares y a hacerlo desde el goce. 

¿Qué tipo de hombre quieres ser? ¿Cómo quieres que sean tus sexualidades?
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